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L
a pobreza severa no siempre se ve ni grita. A veces se esconde en 
un gallinero quemado, en una pieza sin calefacción, en apenas dos 
platos como toda vajilla. Es una forma radical de exclusión: vivir 
sin redes, sin opciones, sin alguien que toque tu puerta.

Eso quedó en evidencia en Lirquén y Penco tras los incendios fores-
tales de enero. Ahí, como en todo Chile, el Hogar de Cristo acompaña a 
adultos mayores y a sus cuidadores, quienes enfrentan no solo caren-
cias materiales, sino algo más profundo: soledad y desamparo.

La devastación en Biobío y Ñuble expuso una realidad que, sin em-
bargo, es cotidiana. Según la Encuesta Casen 2024, la pobreza severa 
—que combina pobreza por ingresos y multidimensional— afecta al 17,3% 
del país. La Araucanía lidera con 28,6%, seguida por Tarapacá, Arica y 
Parinacota, y Ñuble, donde la ruralidad y el envejecimiento agravan el 
problema.

Pero las cifras no bastan. Hay que ponerles rostro.
Luis Cifuentes, 75 años, lo resumió así: “Quedamos con las puras ce-

nizas en las manos”. Antes del incendio, su vida cabía en “una cama y 
dos platos”. No había mucho que perder, salvo lo más valioso: su historia. 
Hoy llama “palacio” a su vivienda de emergencia, porque en la pobreza 
severa lo básico adquiere un valor inmenso.

D
e lo sucedido en la Universidad 
Austral de Valdivia, se ha escrito 
y comentado de manera profu-
sa. Diversas aristas resaltan en 

este caso. La actuación del rector de dicha 
universidad de todas maneras es critica-
ble. No prever que la ministra Lincolao 
sería objeto de vejaciones por parte de 
alumnos de esa casa de estudios, reve-
la desconocimiento de sus estudiantes o 
una complicidad encubierta. No llamar a 
la fuerza pública luego de la ilegal reten-
ción de la autoridad, es censurable. Su 
declaración posterior, tibia y exenta de 
condena tajante, es decidora de su pen-
samiento anti gobierno. Tuvo que salir el 
directorio de la universidad a condenar 
con claridad lo ocurrido y ofrecer discul-
pas a la ministra. 

Como no, la federación de estudiantes 
de dicha universidad relativizó la agresión 
a Lincolao. Y lo hace cuando expresa que 
ellos entienden el supuesto problema de 
fondo que motivó el actuar de los agresores. 
Este tipo de declaraciones se usó repeti-
damente a propósito de la insurrección 
de octubre del 2019. Siempre los grupos 
políticos de izquierda, explicaron los he-
chos violentos. Siempre dijeron entender 
lo que para ellos era el fondo del asun-
to, mientras el país ardía por sus cuatro 
costados producto de la extrema agresivi-
dad con la que actuaron. Hoy como en ese 
tiempo, aceptan la violencia como método 
para cambiar el rumbo político del país. 
Con la agresión artera a la ministra, nos 
notificaron que no cejarán en usar todos 
los métodos de lucha para conseguir sus 
propósitos políticos.

Esta acción de fuerza bruta usada por 
los estudiantes, se enmarca en un objetivo 
final mayor. Parte de la izquierda política 
no acepta ni aceptará que el país sea go-
bernado por la derecha. Lo demostraron 
especialmente en el segundo gobierno de 

Piñera. El primero del ex presidente fue 
exitoso, algo aborrecible para ellos. Por eso 
no iban a permitir uno igual en el segun-
do mandato. Y ya sabemos lo que sucedió. 
Ahora, también el presidente Kast les su-
pera de un modo tal, que muchos actúan 
irracionalmente en su contra. Pero exis-
te un grupo de políticos que articulan y 
planifican todas las acciones violentas y 
contrarias al orden democrático. Ya vimos 
a jóvenes secundarios actuando de ma-
nera agresiva en las calles en contra del 
presidente. Porque las supuestas reivindi-
caciones que proclaman, son una excusa 
y una pantalla para el objetivo final: ha-
cer imposible la gobernabilidad del actual 
presidente. Y lo sabemos porque durante 
los últimos cuatro años el país se estan-
có en lo económico y en lo social, pero no 
levantaron siquiera una pancarta para re-
clamarle a su gobierno por el deterioro del 
país. Los suministros básicos de los ho-
gares subieron, como también la cesantía, 
pero callaron ante estos hechos. 

El actual gobierno tiene recién un mes 
de instalado y ya se cuenta un gravísimo 
hecho de violencia contra una autoridad. 
Este suceso es indicativo que vendrán 
días complicados en lo político, porque 
existe una oposición dispuesta a desde-
ñar el orden democrático y a hacerle la 
vida imposible al gobierno. No podemos 
saber con certeza qué hará en ese caso la 
llamada izquierda democrática, pero no 
sería extraño que termine explicando el 
extremismo de manera cómplice, como el 
2019. Esperemos por el bien del país, que 
no ocurra. Por esto existen adversarios po-
líticos a este gobierno tan peligrosos: no 
respetan las normas democráticas cuan-
do pierden en las urnas. Tal panorama 
requiere de la férrea unidad de los parti-
darios del gobierno, porque la oposición 
tiene un objetivo mayor: no dejarlo gober-
nar y hacer que fracase.

X
imena Lincolao Pilquián. Ministra de 
Ciencia, Tecnología, Conocimiento e 
Innovación. Nació en Maipú, estudió en 
la Universidad de La Serena y emigró a 

Estados Unidos. Es Doctora en Administración 
y Políticas Públicas de la Universidad George 
Washington. La revista Forbes la “destacó como 
una de las mujeres lideres en tecnología”. Es la 
primera ministra “de origen mapuche en asu-
mir la titularidad” de un ministerio. Es reflejo 
del esfuerzo personal y la movilidad social. El 
miércoles 8 de abril, en la sede de Isla Teja, se 
inauguró el año académico en la Universidad 
Austral de Valdivia. Un acto solemne con la 
presencia de autoridades e invitados. Una ce-
remonia tradicional liderada por el rector, 
Egon Montecinos, y una clase magistral a car-
go de la ministra Lincolao. “Porque el trabajo 
del futuro ya está corriendo hoy dentro de 
sus aulas”, comentó la invitada de honor. En 
paralelo, los indignados y oprimidos estaban 
concertados y distribuidos en los alrededores 
del salón con gritos, consignas y pancartas: “La 
educación es libertad”. “La crisis climática no 
espera tu reforma”. “Bloqueo al fascista”. La 
ceremonia universitaria convivió con el ruido 
de los manifestantes debido a la presencia de 
la ministra como representante del “gobierno 
opresor de Kast”. 

“Temí por mi vida”. Atacada e insultada, 
golpeada y denostada, perseguida y encerra-
da por “jóvenes idealistas” de causas nobles. 
Desde un principio se percibía un ambiente 
de confrontación y de violencia en el lenguaje. 
La ministra fue retenida y su agenda detenida. 
La persiguieron. Presenció intentos de estu-
diantes de ingresar violentamente. No pudo 
salir del espacio universitario según lo pla-
nificado. No era seguro salir. Los estudiantes 
bloquearon accesos y salidas. La ministra 
arrancó en más de una ocasión. Se escondió 
detrás de una puerta. Fue socorrida por otros 
invitados. El rector intentó mediar con los mo-
vilizados y desescalar el ambiente. Cedió al 
chantaje para “negociar” la salida de la mi-
nistra. Se realizó una reunión improvisada. 

Escuchó el petitorio y las demandas. Entregó 
respuestas y fue receptiva con las voceras. Es 
inaceptable que los universitarios impongan 
su agenda mediante la superioridad numé-
rica. La ministra experimentó la violencia 
en los dichos y en los hechos. Lo acontecido 
durante más de dos horas fue un encierro y 
un atentado. Es un punto de inflexión. Tras 
lo sucedido hay quienes siguen justifican-
do y utilizando la violencia como medio de 
presión y acción política. La universidad está 
secuestrada por una minoría.  

Para la ministra, “los culpables son los 
estudiantes”, ellos buscaron “la confronta-
ción”. “No pensé que los estudiantes me iban 
a atacar” en un espacio universitario. Espera 
consecuencias legales y administrativas. 
Recuerda los insultos y las denostaciones por 
su origen mapuche. Las funas, cancelaciones 
y discursos de odio en las universidades son 
señales de descomposición social y huma-
na preocupantes. La violencia que sufrió la 
ministra es una emergencia que el gobierno 
debe combatir y colegir las lecciones a un mes 
de su instalación. Lo acontecido en Valdivia 
fue violento en lo discursivo y factual. Es 
una herida que debe asumir la instituciona-
lidad vigente.

La violencia vista y viralizada en Valdivia 
se oculta bajo supuestas demandas solida-
rias y justas. Piden derechos y olvidan sus 
deberes. Piden ser escuchados y no escuchan. 
Dicen defender la educación en las calles y 
están “unidos en la lucha”. La trama extre-
mista no es nueva y se opone a la “violencia 
estructural” del sistema, además de su recha-
zo al gobierno actual. Hay que asumir que 
la violencia está normalizada no sólo en los 
espacios educativos. Es momento de aplicar 
la ley y que los violentos asuman las conse-
cuencias oportunamente. Las preguntas de 
la ministra Lincolao son ineludibles: ¿Por qué 
nuestros jóvenes están quemando partes de 
Chile? ¿Por qué están rayando las esculturas? 
¿Por qué cuando se enojan no hay control? 
¿Por qué la violencia?

Objetivo final

Cuando la pobreza no es cifra, 
sino realidad cotidiana

Atentado en Valdivia

Y, aun así, lo que más pesa no es la falta de cosas, sino de personas. “Hoy en día 
quedé solito”, dice, tras 53 años junto a su esposa y la pérdida de su gata Lulú.

Esa soledad se repite. Está en Patricia, que dejó su vida en Viña del Mar para 
cuidar a su padre y a su hermano. “No había nadie más”, explica. Porque la pobre-
za severa también es envejecer sin red.

En Lirquén, muchos adultos mayores no solo perdieron sus casas, sino el frá-
gil equilibrio que habían construido. Algunos sobrevivieron gracias a vecinos; 
otros, porque alguien insistió en evacuarlos. Basta una chispa para que todo 
desaparezca.

Pero entre la destrucción emerge otra verdad: sin cuidadores, equipos territo-
riales y organizaciones, estas historias quedarían a la deriva.

Patricia no solo cuida: sostiene vidas. Representa una red que el Estado aún 
no logra ver del todo. La pobreza severa no es marginal; es cotidiana, silenciosa 
y persistente.

Mientras seguimos discutiendo cifras, hay personas esperando que alguien to-
que su puerta. Y en un país que envejece rápido, esa espera solo va a crecer.

La pobreza severa no es marginal. Es persistente, silenciosa y profundamente 
incómoda. Por eso se evita.

Lo verdaderamente incómodo es asumir que no es falta de diagnóstico. Es fal-
ta de decisión.

Mientras seguimos discutiendo cifras, hay personas esperando que alguien to-
que su puerta. Y ahí, donde el Estado llega tarde o simplemente no llega, el servicio 
de atención domiciliaria del Hogar de Cristo sí lo hace: entra a las casas, sostiene 
lo que queda en pie, acompaña donde no hay nadie más. No resuelve el problema 
estructural, pero evita que el abandono sea total.

En un país que envejece rápido, ese trabajo —silencioso, cotidiano, imprescin-
dible— no es un complemento. Es una línea de contención básica que hoy marca 
la diferencia entre vivir con dignidad o simplemente sobrevivir.
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